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OS EL D? D. PEDRO
AGUSTIN MÓREL DE SANTA 
por la Gracia de Dios^ y  de la 

¡anta Sede Apoftolica y Obiípo de la San- 
a Iglefia Cathedral de la Ciudad de San- 
iago ̂  de efta Isla de Cuba\, Jamayca> 

ir Provincias de la Florida j del Confejo 
le lü Mageftad y &c.

 ̂ A  todos ios Fieles de nuejira Diocejiy 
 ̂ Salud y y Bendición̂ ,

0  M I R A  L A S  C O S A S  EN
1 aquel punco de vifta, que nos 

las pone la Fe, quien cftima las 
calamidades publicas, como unos 
efeótos predios del concurío de

las caulas naturales. Ellas, no hay duda , que 
obran 5 pero con tal dependencia de la primera, 
que muchas veces la firven de inftrumentos para 
llevar á execucion ciertos defignios de fu altiísi- 
xna Providencia. Es Nueftro Dios fummamentc 
equitativo , para no buícaríe unas publicas ven-̂  
ganzas de fus ofenías publicas. Es un fuego muy
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con/umldor , para qne no lo embíe del Cielo a 
devorar, unos Pueblos do luxuria can iníple^téj 
conao' los de Pcncapoiis  ̂ Es muy Señor Me Jüs 
Exercitos, para que no mande inundaciones de 
Enemigos, que criunfen de ifrael, quando no 
obedece la Voz de fus Gefes, y quiebra las Orde- 
ñanzas dfe fii Religión. Es* muy (Dueño de la Tler  ̂ i  
m ̂  j  Jü redondea , que ̂ o ltí haga temblar dé
una mirada , j/ no Je derritan los Montes como cera¿ 
en fu prefencia ^  y fe refuetlpan en humo y  no mas que i 
con tocarlos : fcaíes, con que íe nos hacen en ten- 
der én los Libros Santos las Iras de un Todo- 
Poderofo, y fe nos, enfeíía á temblarías con el 
exemplo de las criaturas iníenfibles.

Ni aun por eílb el hombre' aprende eftas:; 
lecciones del Temor Sanio , b fi íe le imprimen 
es de una manera can íüpcrficialí, que^no biéit 
paíTan los fucccílbs criíles, quando íe le evapo-̂  
ran aquellos buenos íentimientos. Qiiién podria 
efperar , que una tierra defpues de caldeada con 
los rayos del Cielo, huvícíTe de reventar en efpi-) 
lias 5 ni que un Pueblo, defpues quedo ha de- 
vaftado la Guerra , foeíTe capaz de volver á fuá' 
prevaricaciones 5 ni que los hombres, que habk 
tanvfobrela tierra, íe quieran mantener, y n( 
derribarfe en la prefencia de el Señor , quandí

ella



ella Ce eftremecc, deícuyden de las fe veras mira- 
de fu Dios 5 y dífimulen hafta los tocamicn- 
mas fenfibics de íuMano ? Sin embargo , es 

•¿na verdad probada con los hechos, que una 
^cmpeílad horrenda, que parece deíploma las 
columnas del Firmamento , y derrama el fuego 
(obre nueftras cabezas, es tratada como uti acon­
tecimiento íamiliar: La funefta irrupción de los 
Ingleíes, que padecimos en el ano de ícíenta y 
dos, con fer aGi, que fe ven todavía las man­
chas de la íangre derramada , y íe mantienen 
abiertas las llagas hechas en el Corazón de elle 
Publico 5 con todo no fe encuentran en él íena- 
les algunas de ííi reforma. Podrá íer , que los 
vicios deeretaíTen alguna fuípenfion de Armas, 
al tiempo que los vicios las tenían en las manos 
para difputar fu vida , y íu fortuna. Pero no es 
afsi , que efte fue un breve parenthefis , que 
parece firvló mas bien de repofo á una maldad 
ya canfada , para volver con mayor impetu á 
fus antiguos defordenes ? Buenos teftigos fon las 
conciencias proprias, y ojalá, que no lo fíieílcn 
también los ojos del Paftór , que defde el pie 
del Altár , donde gime por conciliar el Cielo 
con la Tierra, no eftá mas de entre-viendo como 
Cudais por congregár obftaculos á efta mifma con-
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ciliadon. La pompa, el luxo, las galas, y dcr 
más íuperfluidades del adorno exterior, íe man  ̂
tienen en todo ííi punto , aiín quando defangra- 
dos los Caudales, apenas pueden miniftrár Ip 
ncceílario. Con el pretexto de moda fe canoni­
zan todas las profanidades de los trages 5 de fuer­
te , que ya no íc íabe, qué decencia Cliriftiana 
esefta, en que va cabiendo quanto la vanidad 
inventa de telas, alhajas , colgaduras, carrozas, 
Bcc,, y contra la que han declamado tanto los 
Santos Padres de la Iglefia. Y  lo mas lamentable 
e$, que no íolo los ^cos liiflm purpura, j  comen 
explendídamente como el de el Evangelio , fino 
que los empeñados, los quebrados, y aun los 
pobres tienen á menos valer , que otro les aven- 
tage en el brillo del habito , y la firaetria de las 
mefas. El efpiritu de difencion , que engendra 
los litigios, las riñás, y los odios, de que abun- • 
da efta Ciudad , tan lexos eñá de enflaquecerfe, 
que mas bien íe há recrudecido , y faca la cabe­
za triumphante , en medio de tantos males que 
nos cercan. Todos los días íe ven nacer nuevos 
Pleytos, y levanrarfe ficciones dentro de las fi- 
milias, hafta armarfe los hijos contra los Padres, 
romperfe los lazos de la fraternidad , y afloxar- 
fe los de el Santo Matrimonio, abufindo para
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todo cfto de las acciones , y derechos que nos 
conceden las Leyes Sancas, para reprimir los ver­
daderos defordcnes, y redimirfe los innocentes 
de las opresiones de la injufticia. El Poderoío 
chupa la íangre del pobre , íe engroía con el ííi- 
dor de íu frente, íe hace fuerte con fus jorna  ̂
les 5 falta á la feé de los contratos, trafpaíTa el 
termino de los plazos, excuerce unas uíuras dcf- 
medidas, y nada perdona por apagar la in&mc 
ícd del O ro, y todo lo logra impunemente con 
mantener unos Pleytos de por vida, de que no 
íe defenvuelven los Nietos. Los pobres acolados 
de femejantcs tyranías 5 fe entregan al ocio , y 
no trabajan, fino es en vencer fus necefidades 
con los hurtos , las rapinas , contemplaciones 
criminales, y juramentos falíos 5 y en vez de 
acudir á Dios por el focorro, le hacen iníenfible 
á fus clamores, por la impaciencia con que los 
levantan , y la impuridad del corazón de don­
de íalen. De la incontinencia no hay que decir, 
fino que parece , que fe han franqueado las puer­
tas á la diíolucion , y que íe ha rompido de 
una vez aquella Barrera, que tienen levantada 
entre los dos Sexos las leyes naturales del pudor, 
las civiles de la honra, y las Divinas de la honeí- 

I. El galanteo, el cortejo, las converfacio-
nes
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nes amoroías del Eftrado 5 los bayles de manejo 
mas immediato, y bulliclofo, eíHn admitidos 
como unos raígos de marcialidad , política , y 
buena crianza: y lo peor es, que á vuelta de 
cftos deíenfedos , lo tienen para condenar la 
compoftura , el recato, y la modeftia, como 
unos golpes broncos de gente , que refifte la cul­
tura  ̂ cortesía, y civilidad. Finalmente, Dios 
es ultrajado dentro de fu mifma Caía , y en íu 
propria Períona, en fus Sacramentos, fus Solem­
nidades , y Miniñros. Las irreverencias come­
tidas en fu Templo Santo , aiín en lo mas vivo 
de la acción tremenda de la MIíTa 5 los recebi- 
mientos indignos de los Sagrados Myfterios, aiíti 
en el tiempo de las Paíquas 5 las profanaciones de 
los Dias dedicados al Culto del Señor 5 la def- 
cortesía con los Sacerdotes , que envuelve un 
formal defprecio de fu Dignidad , embidiable 
baila de los Angeles, ion otros tantos exceííbs 
contra la Religión , que la tienen obfcurecida, 
j) ojala que no agonl-̂ nte ,  con que vais atheforan- 
dola Ira del Cielo, y provocándole áuncaíli- 
go no defigual, ni tardío.

O  í qué grande debe fer la Paciencia de Dios, 
quando no la han canfado tantas culpas come­
tidas 5 como á porfía ,  defpues de nueftra humi^

Ilación.



Ilación, Ello es, qüc como dice San Gregorio, 
el Señor caftlga mas yeces, ji otras fufre , porque Ji 
alguna ye-̂  no tomara el azote , parecería , que no 
tenia r̂oyidencia de las cojas humanas y y Ji lo He- 
y ara todo a fuego , y fargre  ̂ no le quedara rejio 
para el ultimo de los dias, en que Je ha de tomar 
tiempo para hacer una JuJiicia general. Quién nos 
dara un íeguro , de que Dios continuara la to­
lerancia de las maldades futuras, como las pre- 
íenccs? Antes por. el contrario vemos, no fin 
dolor, que por todas partes aparecen unas íe- 
nales muy funeftas de un caíliiio imminente; 
Ctiha Ciudad Capital de efta Isla , donde tene­
mos en nueftra Cathedra el principal objeto de 
nucftro amor, y zelo , con la Villa del Bayamo, 
y demas Lugares de íu Comarca , acaban de fen- 
tir la Mano peíada del Seíior con un eftupendo 
Terremoto, que en pocos momentos de la no­
che del dia once del mes proximo pallado, las 
ha reducido á un monton de ruinas. Sabemos, 
que pallan de quarenta y ocho horas , que fe 
ella huyendo la Tierra de los pies de aquellos 
infelices habitadores. Qué cipa utos I Q lic tribu­
laciones ! Qué congóxas! Los hijos, y las Mu- 
geres deípertaron hiierfmos, y Viudas ̂  havien- 
dofe acoftado con Padres  ̂ y Maridos , y no

fa-
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falieron de fus domicilios fin dcxarlos á un mlf- 
mo tiempo muertos i y fepuIrados. Todos an- 
d.n errantes por las calles, y los montes, hu­
yendo de fus íombras, fin tener otra confola- 
cion , que befar la propria Mano, que los caíli- 
ga , y reconocer los derechos, que le aísiften al 
C iclo, aun para mayor irritación. Menefter es, 
que la Tierra brame, y íe íacuda , para que los 
hombres que la pifan , entren en sí mifmos, y 
traten de cumplir con fus deberes.

O ] Havana, tií es predio, que filgas de 
una compaísion eñerll de efta tragedia. Ella eftá 
miiy vecina , para que no la eftimes por propria, 
y no eres mas innocente que Cuba, para que te 
prometas mejor fuerte. Sentirte en aquella mif- 
ma hora de, la noche del dia once, unas vibra­
ciones de la Tierra nunca viftas, que pufo en 
qüeftion tu inexperiencia. Erto fue alcanzarte la 
punta de un azote , que hirió de lleno a la Ca­
beza de la Isla. Afsi, debes recibirlo como un 
aviío de el Ciclo, y efperar íegun tus meritos, 
que él no tarde mucho en propaílaríe de eftc 
amago. Adonde eféaparemos entonces del furor 
de un Dios enojado ? Si dexámos que empuñe 
fu Efpada , qué broquel podremos embrazar 
para reíiftir el golpe ? La oración de los Jurtos,

r



y la penitencia de los Pecadores , fon poderofas, 
en tiempo oportuno , á deíarmar a Dios , y 
apagarle fu colera. El numero de íolos diez inno­
centes , lo declaro fu Mageftád por capaz de 
impedirle el caftigo de un Pueblo criminal, que 
havia llenado las medidas de íu Ira: Y  aiín cono­
ciendo, que el niifmo favor podía venirles por 
la íiíplica de un Siervo fiel , como Abralian, 
huyo la ocafion de íer rogado , y dio prifa a los 
Execucores de fu Juñicia. Elle es un exemplo de 
las Saíítas Eícricuras, que fi bien nos obliga á 
empeñar una pordon de Almas Juñas , de que 
no es digna ella Ciudad , y a quienes tal vez 
íomos deudores de nueftra fubfiftenda, para que 
reuniendo fus clamores al pié dcl Trono, y //e- 
yando Jus lagrimas a la prefenda del Señor , le 
pongan en cierta necefidad de pyrlos , y ablan- 
darfe j a eñe mifmo paílb impele al Paftor, que 
aísi ve amenazado fu Rebaño, á Inftruírle, de 
que eñe, y qualquicra otro Irnage de recurío, 
que no fea el de la penitencia , fon de un excito 
muy dudofo. E l cm̂ â n contrito , hmnUlado , es 
el fue (Dios no ha de/prec¡ado ¡amas. Su Mage/íad 
no fulere la muerte del pecador , fino fue fe conViertâ  

y Viloa, El lucha con fu Mlíericordia , para 
exercitar fu Juñicia , y entra fiempre , corno

fbr-
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forzado de nueftra temeridad , a trillk los ca­
minos de la Ira. No ceíla de deípachar anun­
cios de íu proxima venganza , para que le impi­
dan la deícarga del azote : y llega al extremo de 
\azziVkJlas en el Cielo  ̂ en celebración de un T̂ eca-̂  
dor 5 que fe lo quita de la mano. Tan dulces, aísi 
fon las entrañas de nueftro Dios! En fu nom­
bre 5 pues, os convocamos a hacer una peni­
tencia íaludablc 5 por fu finceridad 5 y fu fir­
meza.

Para efte efeCto íc os abre una Miísion en 
nueftras Iglefias Parroquiales  ̂ y Auxiliares de 
efta Ciudad, En las demas partes de la Isla fe 
verificaran iguales funciones 5 íegun las provi­
dencias 5 que daremos a efte fin : Y  encarga­
mos , y rogamos 5 por las Entrañas de Jefu- 
ehrifto, á todos los Parrochos de nuefira Dio- 
cefi 5 a quienes tenemos confiada la mayor par­
te de nueftra folicitud Pañoral, que en fus ref- 
pcíftivas Feligrefias procuren hacerlas con un fer­
vor 5 capaz de fatisfiicer á fu Oficio  ̂ y nueftro 
Zelo. A vofocros , hijos mios , lo que os coca, 
es oír con temor, y temblor la Palabra de Dios, 
V exortacíones de fus Miniftros. Purificad el fon- 
do de vueftras Almas, para recibir una íemilla 
Sanca, de que recojáis abundantes frutos de ben-

d¡-



idkíón. Biiiaos en la Pifciha de la Penícenclay 
. dónde fe revuelve pót‘ el Sacerdote la Sangre de 

JeÍLí-Clirifto , para îi r̂dieina general de vuef- 
tras enfennedadesi Aeeteabs á' la Mela del Altar 
á recibirla con fu Santiísimb Cuerpo, para per­
feccionar Ja Santificacian dd vutftras Almas. De 
efta: manera‘Ĉ í batels  ̂dé }f^epató para una Pro- 
céfsion Solemiae de Peniténda y en que depuefti 
toda efpeciedegak , adorno , y aliño', aparez­
cáis vellidos de íaco, y cilicio  ̂ rociados de fan- 
gre , y ceniza , á la manera de unos Reos de 
ultimo fuplicio , que hacen esfuerzo por un per­
dón General, y deftan exhibir á un Publico es­
candalizado los fignos mas fenfibles de Íli refor­
ma interior , y unos exemplos capaces de fu 
cdMcacion. Si voíotros indociles, pertinaces, y 
endurecidos á la voz de vueílro Paílor, mante­
néis en fu íer yueftras depravadas coilambres, 
noferémos reíponfables ante el Tribunal Divino 
de viieílra perdición : y concluimos lamentán­
donos con el inifmo Señor por fu Propheta ifaías; 
Jíy de'ejid/géfte pecadora  ̂ ÍPuebio graleado de ¡ni-’ 
quldad ̂  ^inflla corrompida , hijos ??iald¡tos, Vo/o- 
tros me halpels abandonado de una , andais por 

âmlnos muy extraleiados de mi Ley, y blasfemando 
al Santo de IJraéU To os caftigaré con una mano

blan»
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hianda, , y hal>eis fohyĉ anddldo m ^ds preluarl- 
caclones d las antiguas : !Pm Tq dexare defierta 
l;)ueflra Tierra, y l>ueftras Ciudades arrajfadds, Lés 
E/irangeros decoraran Ipueftra '̂ glon d iDuefiros ojoŝ  

y toda quedar d de/oiada por Id E/pada de iDueJhos 
Enemigos, Quiera íu Divina Mageftad, que no 
le deis lugar á llevar á efé£to íemejanres amena­
zas. Dada en nueftro Palacio de efta Ciudad de 
la Havanja y en cinco de^ulio de mil íeceden- 
tos ícíenca y íeis.

Pedro AguJUny Obifpo 
de Cuba.

Por mandado del Obiípo mi Señor,

D r.Ju a n  García Barreras. 
Pro-Secretarlo.
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